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En un aula pequeña dentro del Refugio para Ayuda en Emergencia, doce personas de distintos países latinoamericanos escuchan atentamente a sus instructores e intercambian sus opiniones sobre varios asuntos y problemas. Estas personas no son estudiantes muy jóvenes—el grupo consta de personas maduras con experiencias variadas que quieren ayudar a atender a las necesidades de salud en sus comunidades. 

            Este deseo de luchar por la salud de su propia gente resultó en la formación del programa Promotoras de Salud en mayo de 2007, el cual entrenó a doce personas latinas, incluyendo un hombre, de la ciudad de Charlottesville y el condado circundante de Albemarle. El modelo de las promotoras de salud ha sido utilizado con éxito en latinoamérica para mejorar los servicios de salud para poblaciones sin recursos suficientes y emplea un sistema de apoyo informal en las comunidades a través de la capacitación a varios miembros como promotoras. Estas promotoras  buscan e informan a sus vecinos sobre asuntos vitales de salud y conectan los vecinos necesitados a los servicios médicos apropiados. 

            Durante una reunión reciente, las promotoras que vienen de todas partes de latinoamérica, que incluyen México, Costa Rica, Perú, y El Salvador, son muy animadas y demuestran un sentido fuerte de comunidad. Como resultado de sus orígenes diversos, hay algunos momentos de confusión como, por ejemplo, la interpretación de la palabra “pendejo,” que tiene significados diferentes en muchos países hispanohablantes.  Sin embargo, a pesar de estas diferencias de origen, el poder de  las metas del programa – el apoyo comunitario – es palpable entre las mujeres y el hombre del programa.

Inocencia, una mujer de Monterrey, México, es una de las promotoras, y habló sobre su papel en el programa durante una de las reuniones de las promotoras. Esta mujer, muy amable por cierto, ha vivido en los Estados Unidos por aproximadamente diez años y ahora brinda apoyo a los latinos en su comunidad. En una voz humilde,  dijo, “Hacemos chequeos de la presión sanguínea, los niveles de glucosa y colesterol, y preguntas fundamentales relacionadas con la dieta y el ejercicio. Cuando estos chequeos revelan problemas, aconsejamos cambios al estilo de vida y también podemos recomendar servicios adicionales como un especialista en el campo necesario”.

            La Dra. Ivonne López, una médica colombiana que trabaja con un programa que se llama “Rural Health Outreach” (RHOP), y que también supervisa el entrenamiento de las promotoras de salud, compartió sus pensamientos sobre el éxito y las dificultades del programa. Hablando de su propia experiencia como una inmigrante en los años atrás, ella dijo, “cuando llegué a los Estados Unidos, no tenía coche, ni seguros de salud, ni la capacidad de obtener los servicios de salud. Por eso, ahora puedo relacionar con ellos que carecen de estos servicios fundamentales y vitales.” 

            Dentro de este programa de las promotoras, López ha visto el crecimiento de sus estudiantes en varias maneras, algo que le ofrece mucha recompensa. Ella continuó con una sonrisa sutil en la cara, “Sobre todo, la parte favorita de mi trabajo es la oportunidad de ser testigo del impacto verdadero que estas mujeres han tenido dentro de sus comunidades. Con este programa, ellas tienen más poder e influencia que la mayoría de latinas podrían tener en sus países de origen. ¡Es un logro bello de ver este crecimiento!”   López explicó que el programa se basa en la idea que individuos que comprenden los conceptos de bienestar y la prevención de enfermedades son más probables de mantener buena salud. También, estos individuos bien informados pueden hacerse educadores de salud eficientes en sus comunidades y consumidores buenos de asistencia sanitaria cuando necesitan atención médica. 

            Tanto Inocencia de, Monterrey como la Dra. López están de acuerdo en que el impacto más grande del programa de las promotoras y la clínica móvil ocurre durante la época de cosecha en el campo afuera de Charlottesville. “Encontramos números significativos de problemas con los dientes, ojos, y la piel como resultado de exposición intensa al sol y de malnutrición también,” dijo Dra. López. Estos trabajadores migratorios viven en pobreza grave y se benefician mucho con el apoyo médico de las promotoras y enfermeras. 

            Los recursos y el liderazgo necesario para dirigir el programa de las promotoras vienen de una colaboración entre RHOP, Creciendo Juntos, y el Refugio para Ayuda en Emergencia. Según su sitio web, la misión de Creciendo Juntos es funcionar como “una red de organizaciones y personas que trabajan para apoyar y fortalecer la comunidad de la región de Charlottesville a través de la integración y desarrollo de sus miembros Latinos/Hispanos.” 

            Jan Wolfe, una de las jefas de esta colaboración, ha sido una enfermera familiar por más de 25 años y ahora funciona como la directora clínica del programa RHOP.  Durante la reunión reciente, Wolfe distribuyó calendarios educativos a las promotoras. Los calendarios, con el título “Viva más, viva mejor,” enfatizan un asunto diferente de salud cada mes y contestan preguntas básicas sobre estos asuntos.  Los asuntos primarios se tratan del cáncer, el diabetes, enfermedades del corazón (la causa principal de muerte para los latinos), y lo que ellos pueden hacer para mantenerse saludables. 

              Las promotoras son importantes conexiones entre la comunidad latina y los recursos en esta comunidad.  Ellos identifican y visitan comunidades que tienen concentraciones grandes de latinos y luego la clínica móvil de RHOP asiste a estos lugares para hacer chequeos de salud. En sitios como la comunidad de Southwood y la iglesia de la Encarnación, la clínica móvil ofrece chequeos gratuitos de la presión sanguínea y el nivel de glucosa . Los chequeos del nivel de colesterol cuestan quince dólares. De este modo, las promotoras visitan las comunidades por primera vez y luego la clínica móvil llega para hacer más chequeos y recetar medicaciones. Si ellos descubren problemas médicos bastante serios, manden a la persona necesitada a un especialista en el hospital de la Universidad de Virginia. 

             Con respecto a los hospitales, la Dra. López describió algunas de las dificultades de encontrar asistencia médica. Ella colombiana explicó: “para empezar, los latinos indocumentados temen ir al hospital y tener problemas con la policía allá. Pero, tengan documentos o no, la mayoría no tienen seguros de enfermedad. Después de sufrir un evento médico muy serio, la cuenta del hospital va a costar mucho dinero.” Estos eventos serios ocurren con más frecuencia como consecuencia de la falta de asistencia médica inicial. 

            Uno de los esfuerzos primeros de las promotoras fue la implementación de un estudio de la salud de los latinos en Charlottesville. Este estudio reveló la falta de seguros de enfermedad entre la población latina.   Solamente 7,5% de los adultos del estudio y 56% de casas con niños tienen seguros de salud o Medicaid. Los latinos, como la mayoría  de estadounidenses hoy en día, esperan a que el problema se haga más serio y por lo tanto, se vuelva más caro. Al último momento, deciden ir al hospital. “Otra vez, llegamos a la importancia de educación inicial sobre una dieta saludable y los señales tempranos de advertencia. Puedes ver la importancia de las promotoras con este papel,” dijo la Dra. López. 

            Sobre todo, alguien puede ver que el trabajo de gente como la Dra. López, Jan Wolfe, las promotoras, y otras personas que están involucradas en esta colaboración ha tenido mucho éxito hasta este momento. Todos esperan que este éxito vaya a continuar en el futuro. 

          Este mes de marzo, mientras los doce promotores ya entrenados siguen con sus esfuerzos, la colaboración de las agencias de RHOP, Creciendo Juntos, y el Refugio para Ayuda en Emergencia va a entrenar a doce nuevas personas latinas del área para ayudar a atender las necesidades de salud en sus comunidades. Referencias: Para conseguir más información, se puede contactar a Jan Wolfe en: jan@rhop-brmc.org , o 434.409.1636, o visitar la página web: http://www.cj-network.org/cjwgm/health.html . 

